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LAS REVISTAS, UNA UTOPIA 
L 
AS REVISTAS, AL IGUAL que el hombre, conjugan estricta-
mente los verbos nacer, crecer, reproducirse y morir~ mejor: la 
revista reproduce, en un lapso temporal mucho más corto, aquel 
ciclo tajante y sintético que cumple el hombre irremediablemente. 
Pero el origen de éstas no se corresponde, sin embargo, con el del hombre~ 
habrán de constituirse en testigos fieles de sus épocas, sí, pero sólo cuando el 
hombre así lo exija y tan sólo , además, cuando el universo que puebla lo 
permita. Si las revistas logran originar una tradición, ésta no se da en un 
mundo distinto del regido por las pautas de la modernidad, y la característica 
inherente a la tradición que fundan no es otra que la que distingue lo moderno, 
la ruptura: "La modernidad es una tradición polémica y que desaloja a la 
tradición imperante, cualquiera que ésta sea~ pero la desaloja sólo para, un 
instante después, ceder el sitio a otra tradición que, a su vez, es otra manifesta-
ción momentánea de la actualidad. La modernidad nunca es ella misma: 
siempre es otra [ ... ] La modernidad es una suerte de autodestrucción 
creadora" 1• 
El mundo comienza a fragmentarse, lo caracteriza la diversidad , la aparición 
de un infinito número de grupos humanos con tendencias ideológicas disími-
les, con búsquedas y aspiraciones contrarias. El hombre ahora atestigua, con 
obvio temor, el destronamiento paulatino de lo que solía constituir su verdad 
única~ ya no puede negar que el derecho de la realidad es también su revés; que 
sus construcciones son perennes en la medida en que contienen en sí mismas la 
posibilidad de renovación, de negación, para luego afirmarse en algo distinto. 
La relación del hombre con la realidad deja de ser unívoca. Su historia ahora 
está marcada por la tradición de la ruptura: negar para afirmar, destruir para 
construir. El mundo donde esa tradición tiene lugar es el moderno , y su motor 
es la dialéctica. 
El ser de las revistas contiene ese movimiento dialéctico: surgen siempre como 
respuesta a un estado de cosas del mundo y del hombre; y encarnan la 
tradición de la ruptura: al interio r de ellas mismas cuando logran cierta 
permanencia en el tiempo y se hacen expresión de más de una generación; a l 
exter ior. porque ~ on ge to y respuesta frente a l mundo. 
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Ruptura , dialéctica, heterogeneidad; lo efímero, lo fugaz, son las característi-
cas inherentes al ser de las revistas y son también aquello que determina su 
relación y expresión del momento histórico. Las revistas se presentan, retros-
pectivamente y en conjunto , como una presencia múltiple de voces en las que 
entre ecos se escucha el diálogo que han establecido con su contexto y entre 
ellas mismas. Por lo demás , es siempre un diálogo corto , en ocasiones inte-
rrumpido abruptamente , en otras manipulado o confuso por encontrar en ellas 
el hombre público la manera perfecta de abrir paso a sus arengas en un 
momento en que no sólo la revista representa un medio eficaz de comunicación 
- no se accedía aún a la televisión - , sino en que el político y el intelectual 
conforman una sola presencia indivisible. 
Además de las características anotadas e insiste siempre en otra cada vez que 
se alude a la significación de una revista en su momento y durante , por lo 
general , su corta vida . A todas y cada una de ellas se les atribuyen las 
características de Prometeo, personaje de la mitología griega que ofrece a la 
humanidad la antorcha de fuego , la luz , la sabiduría, la civilizaci6n. Ninguna 
se salva de estos atributos. Este curioso fenómeno hace pensar en dos cosas: 
primero lo más obvio, en un lugar común ; segundo, en la comprobación de 
que , en efecto , el surgimiento de las revistas son presagio de rasgos modernos 
de la época en que se inscriben: no todas podrían fundar los precedentes de una 
vanguardia y de manera simultánea, de no ser por la diversidad y complejidad 
del mundo que expresan . 
Hago referencia a las revistas de carácter cultural y a una etapa específica de su 
tradición: la que va del primer decenio del siglo a los años setenta; la que inicia la 
revista Voces , dirigida por Ramón Vinyes ( 1917-1920), y termina con Mito 
(Jorge Gaitán Durán, 1955-1962) y Eco ( 1960-1984). Entre una y otra aparecen 
una gran cantidad de revistas que conjugan el sentir , las creaciones y el espíritu 
de esa época que , además de ser oscura, retardataria y todo lo demás , posibilita 
de una u otra forma la existencia y producción de un número bastante significa-
tivo de ellas· basta enumerar unas cuantas: ya en el último decenio del siglo 
pasado, surgen El Montañés Miscelánea y Alfa y, con ellas , Tomás Carrasqui-
lla. Se anuncia la aparición de Panida. Aparecen revistas que surgen de las 
tertulias, como El Bodegón ( 1920) y Los Nuevos ( 1925) acusada de cosmopo-
lita , afrancesada, y que prefigura lo que habría de ser Mito. Desde 1933, Plinio 
Mendoza Neira, hombre público y periodista, emprende la creación de Acción 
Liberal , Unión Liberal , Diario Nacional y El Mes Financiero y Económico 
donde colaboran Jorge Eliécer Gaitán , Carlos Lleras , Octavio Paz, Vicente 
Hu id obro , Hernando Téllez, Gerardo Molí na y muchos otros. Esta serie de 
publicaciones dan cuenta de la característica fundamental del momento: las 
manifestaciones del hombre tienen un doble carácter literario y político. 
UNA LECTURA 
La hi toria de la Re vi ta de la Universidad Nacional propone una lectura que 
con i te en atender a ciertas presencias que aparecen , prefiguran una tendencia 
y propó ito claros y de pronto , e silencian. Atender a e os silencios que en la 
larga y diver a hi toria de la revista se constituyen en testimonio contundente 
de la ituación que vive el país; atender al proceso de. con trucción y destruc-
ción , de afirmación y negación que en el recinto de la revista ella mi ma 
protagoniza; eguir lo indicio que fija: e e ta la clase de lectura que e 
pretende aquí. 
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Las revistas pueden constituirse en espacios de creación, asimilando, no obs-
tante, las producciones del pasado y fijando los precedentes para un futuro ; 
pueden, por otro lado, asumir la posición de receptoras de todo aquello que se 
crea fuera de ellas y limitarse a su reproducción; pueden ser un medio de 
compilación o de creación y producción; pueden constituirse en expresión del 
mundo o en ignorancia del mismo. Algunas manifiestan el producto de una 
interrelación profunda con su momento, o sugieren evocación y nostalgia. 
La Revista de la Universidad Nacional es todo lo anterior: es ruptura con ella 
misma y sus propósitos en alguna de sus etapas; es negación de la historia o 
afirmación del cambio; es política de cambio pero también política de vuelta. 
Avanza y se paraliza. Su ritmo está marcado por el del país del que es 
expresión , no sólo por lo que dice sino, sobre todo, por lo que deja de decir. 
GERARDO MOL/NA, LA PRIMERA VOZ 
Y EL SILENCIO ELOCUENTE 
La presencia de Gerardo Malina aparece , a lo largo de la historia de la Revista 
de la Universidad Nacional , cada vez que se pretende instaurar una tradición 
nueva caracterizada por la voluntad de cambio y de proyección al futuro. 
Tanto su presencia como aquellos momentos en que se silencia y en los que 
vuelve a hablar, constituyen un hito en el seguimiento del transcurrir de la 
revista . Sus silencios evidencian, con respecto a las etapas en que se producen, 
el carácter retardatario de éstas. Su presencia o ausencia metaforizan la 
relación de la revista con los cambios a que se somete el país. La aparición y las 
transformaciones radicales o paulatinas que sufre la Revista de la Universidad 
Nacional responden o encuentran correspondencia inequívoca con el espíritu 
que rige el momento. 
Existen términos que es imposible obviar cuando se trata de configurar las 
tendencias que marcan , al menos, la primera etapa de la revista: ciencia, 
tecnología, investigación y modernización. La hegemonía conservadora, ~jer­
cida desde 1890 hasta 1930, había dejado como herencia un país sumido en una 
especie de aletargamiento. Pero la situación comienza a cambiar con el ascenso 
al poder, en 1934, de Alfonso López Pumarejo; el país se adentra en un proceso 
acelerado de modernización e industrialización que, sin embargo, no deja de 
crear reservas en muchos sectores que ven en la voluntad de cambio inspirada 
por López Pumarejo una amenaza a sus intereses. 
Para cumplir con el propósito que el gobierno se había fijado , la universidad 
habría de desempeñar un papel fundamental : sería la herramienta con la que el 
hombre conocería, investigaría y se haría capaz de acabar con la crisis de 
preparación técnica que sufría y que imposibilitaba cualquier paso al frente en 
términos de industrialización. Se pretendía que la universidad dejara de estar 
al margen del país y que se vinculara estrechamente al Estado. La tarea que 
quería llevarse a cabo debía tener muy en cuenta la relación con la universidad 
y con todo lo que a ella concernía; debería sufrir una transformación total 
dejar de ser simplemente el lugar donde se forman profesionales , para consti-
tuirse en el medio donde a la vez que se conocen los problemas que sufre el país 
en todos los niveles , se proponen soluciones efectivas por medio de la inves ti-
gación y el estudio. Se crea la ciudad universitaria y se congregan las facultad es 
en ese momento dispersas. Se busca una universidad cuya infraestructura ea 
la que en adelante provea las herramientas de cambio. 
Bo let ín ultural Btbhográ tco. Vol. 27 . núm 23 . 1990 45 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
Este fue el diseño de las cubiertas desde octubre de 
1944 hasta 1950. 
~-
/lustración utilizada en el artículo de Jaime lbáñez 
publicado en el núm. 9 de 1947. Don Quijote 
velando las armas. 
Todo comienza en 1934. La nueva universidad, en 1935 . El primer número de 
la Revista de la Universidad Nacional, nueve años después de la recreación del 
recinto educativo. La función que la universidad debía cumplir había sido 
claramente definida y su revista surge como el medio a través del cual se daría 
cuenta de los trabajos realizados en aras de la preocupación nacional: crear las 
condiciones necesarias para la modernización del país. 
La creación de la revista, así como la presencia de Gerardo Molina en la 
dirección , coinciden con el espíritu de cambio que imperaba. Más tarde 
coincidirán también la transformación radical del medio de difusión y la salida 
de Gerardo Molina con una etapa oscura y retardataria que habría de atrave-
sar el país. En el primer número, aparecido en octubre de 1944, se define en su 
editorial la visión que caracterizaría esta primera etapa; la revista surge, 
entonces, como respuesta a la necesidad de "presentarle periódicamente a la 
opinión letrada una reseña de sus trabajos, un cuadro de las conclusiones a que 
van llegando sus investigadores y una síntesis del pensamiento de los hombres 
ilustres sobre las cuestiones colectivas" (núm. 1, octubre de 1944). Y más 
adelante enfatizaba: "En contraste con lo que ocurría en la Edad Media, 
cuando el ideal que avasallaba a los espíritus era el de crear una cultura sin 
raíces en la vida, una cultura segregada del mundo, la Edad Contemporánea 
comprende que las realizaciones de la inteligencia sólo tienen sentido y valor si 
se conjugan con la sociedad y con el pueblo, cuyos esfuerzos las hacen posibles. 
Y supera también la Universidad al seguir esa conducta, la postura humanís-
tica del Renacimiento, cuando se consideraba que los sectores populares no 
merecían participar de las conquistas mentales . Cultura en función de la 
sociedad y al servicio del pueblo[ ... ]". 
Cultura en función de la sociedad, porque era precisamente ésta la que fijaba el 
rumbo que debían tomar los esfuerzos de quienes se encontraban al frente de la 
universidad y de los trabajos que en ella se realizaban; cultura al servicio del 
pueblo , porque sería éste el primer beneficiario de los logros que allí se 
obtuvieran. Se trataba de una revista cultural pero en la medida en que el 
concepto 'cultura' implicaba no especialización sino apertura, mayor capaci-
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En el núm. 13 de diciembre de 1948 se publicaron 
los murales de la Facultad de Derecho de la Uni-
versidad Nacional. Esta es "La siembra". 
'Universidad Nacional 
de Colombia 
ORGA O TRLMf:STRAL DE lA 1 STtTl TCIO 
l o. 17 - 2a. Epoc:.l 
Cambia el diseño de la cubierta, núm. 17 de 1953. 
dad de comprensión y, aun cuando parezca paradójico, pragmatismo. Los 
problemas que sufría el país estaban ahí, y la revista debía dar a conocer todo 
aquello que directa o indirectamente apuntara a su comprensión y solución . 
Publicaba entonces, en primera instancia, los resultados y conclusiones a que 
llegaban quienes se dedicaban a la investigación y al estudio y, más específica-
mente, al estudio de los problemas que concernían al país. Era una revista 
práctica y en profunda interacción con su momento. 
PRIMERA EPOCA (1944-1950) 
Nombre: Revista de la Universidad Nacional (aparición trimestral) 
Director: Gerardo Malina 
Redactor: Fernando Charry Lara (los dos primeros números) y Jaime Ibáñez 
Tendencia: Científica, cultural, absoluta interacción con la problemática 
del país. 
No existe una sola facultad dentro de la univers idad que no encue ntre pa rti c i-
pación en la revista y, todas , de una u otra forma, actú an en ra7 Ón de las 
necesidades que el país demanda. Las más diversas seccio nes ap a rece n enton-
ces conformándola: filosofía , letras y arte: derecho , ciencias políti cas ) eco-
nómicas; ciencias fí sicas y mate máti cas ; medicina, psicol og ía ) edu cació n: 
matemáticas e ingenie ría: por últim o , una secc ió n dedicada a re e ñas de libros 
y la ección universitaria . 
En la secc10n de filo sofía, letras y a rt e a pa rece n e-po rádica ment c. co mo 
colaboradores, Pedro Salinas. Roge r C a illo i , Paul Va lé rJ , A mado Alo nso . 
Andrés Holguín, José Lui s Rome ro. Rafael Ca rrillo. J osé Mar ía Ots Ca pdc-
quL Danilo C ru z. Vélcz, Ju a n D a id G a rcí a Bacc a , Lui - C<t rd oza y ragó n. 
León el e Grciff. Las o tras secc io ne · t: caractcri ?a n po r los a o rt cs de rr fc~o-
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res e investigadores de la universidad; no hay mayor participación de fuera, 
excepto cuando éstos se -ocupan en problemas nacionales. 
Tres presencias fundamentales marcan la primera época, que comprende los 
16 primeros números de la revista: al fondo, el carácter renovador que 
imprime López Pumarejo a su gobierno; el papel predominante que adquiere 
la Universidad Nacional y por último, al frente, Gerardo Molina, su aparición 
y su silencio. En esta su primera época, la revista denota un carácter netamente 
nacional; ~a preocupación, las búsquedas, la investigación, apuntan a la com-
prensión, el análisis y solución de los problemas que aquejan al país. Puede 
percibirse como un espacio de publicación ensimismado, sin mayor apertura a 
la problemática mundial; acaso excesivamente nacionalista. Todo esto se 
explica si se piensa que la consigna del momento parecía ser primero atender y 
crear estructuras internas sólidas para lograr después una ventajosa relación 
con el mundo. 
Pero esas tres presencias claves no tardarían en desaparecer. Los propósitos y 
proyectos de cambio que habían sido trazados se ven truncados al desaparecer 
las condiciones para su realización. Gerardo Molina abandona su cargo en la 
Universidad y la dirección de la revista en 1948. Jorge Eliécer Gaitán ha sido 
asesinado. Al reasumir el poder el conservatismo, ya no existe el espacio donde 
antes ejercía presión el cambio. La universidad conserva su papel prioritario 
pero en un sentido bien distinto: se le atiende sólo en la medida en que ahora 
representa un problema de orden público. Jaime lbáñez, sin embargo, conti-
núa en la redacción de la revista y logra, de todos modos sostener su carácter 
hasta 1950. Pero ya se presentía la muerte de esta primera etapa; se la podía ver 
preparándose para configurarse, más adelante, en negación de lo que hasta 
ahora había representado. A partir de 1950 vienen tres años de silencio, tres 
años lo suficientemente largos como para hacer un gran blanco sobre la etapa 
que culmina y reaparecer nueva pero no renovada, envejecida; nueva pero 
gastada. Después de tres años reaparece para conformar la que habrá de ser la 
más oscura y retardataria de sus épocas. 
SEGUNDA EPOCA (1953-1956) 
Nombre: Organo Trimestral de la Institución 
Director: Jorge Vergara Delgado 
Redactor: Helcías Martán Góngora 
Al igual que la primera etapa, ésta también goza de presencias claves; presen-
cias determinantes y, con respecto a la etapa anterior, radicalmente opuestas . 
Al fondo, la dictadura de Gustavo Rojas Pinilla; al frente, la dirección de 
Jorge Vergara Delgado y la redacción de Helcías Martán Góngora. Las 
secciones, características de la etapa anterior, desaparecen; es decir, desapa-
rece la participación universitaria. El nombre con el que se publica ahora no 
deja de ser significativo: de Revista de la Universidad Nacional pasa a ser 
Organo Trimestral de la Institución y, en su último número, Organo Oficial de 
la Institución. La ciencia y la cultura dejan de ser objeto de difusión. Adusta y 
pobre, y con una absoluta ausencia de definición en sus publicaciones, se 
presenta esta nueva etapa de lo que fuera la Revista de la Universidad 
Nacional. 
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5 
Septiembre 1870 
Revista de la Dlreccl6n de Dlvulgacl6n Cultural 
- Universidad Maclonal de Colombia 
Homenaje a Beethoven: 
-tullo S6nchez Reyes: Los Mundos Interiores 
OHo De GreiH: Sonatas y Cuartetos 
Hernando Caro Mendozac Guillermo Urlba Holgurn, 
Compositor Colombiano 
Hold rlln: Seleccl6n de Poemas 
Gonzalo Catafto: Universidad PGbllca y Movilidad Social 
Bertrand Russell: Dos Escritos sobre Fllosofla y Polfllca 
t ... M hn.11 3 
o :al 1 
Ramón Humbeno Mo~no 
Diseño de la cubierta utilizado por espacio de diez 
años, núm. 5, septiembre de 1970. 
Nuevo formato , nuevo diseño (núm . J. vol. 1 de /985). 
Pasar sus páginas es como recibir una amonestación, una advertencia 
reflejada en las fotos de los autores que anteceden cada artículo. Si, además 
de pasar las páginas, el lector se detiene en alguna de ellas, corre el riesgo de 
encontrarse con aseveraciones como la que cito adelante, a propósito 
de Sartre y de lo que el autor denomina "existencialismo ateo". "En los 
libros de Sartre, 'La Náusea', 'Las moscas', 'El muro', 'Las manos sucias' y 
'La damisela respetuosa' (traduzco damisela porque la palabra que emplea 
es la otra, la impronunciable aquí)", dice el autor. Y más adelante continúa: 
"Se podría hacer el pronóstico de que el día en que surja un delincuente 
vulgar que pueda escribir con donosura, también ese día tendríamos 'arte 
nuevo', si en sus obras nos finge ese escritor las insospechadas bellezas que 
deben contener las infracciones al código de la decencia ; tal el señor Gide 
haciendo el desvergonzado panegírico de sus aberraciones" (num. 17 , 1953, 
págs. l 7 l-1 7 3). 
Sin duda esta cita, fragmento del artículo "Frente y contorno del existencia-
lismo" de Hernando López N arváez, da cuenta del criter io que en ade la nte va a 
pesar en la nueva revista o , mejor, en el nuevo órgano de la institución . Pero es 
talla falta de definición , que aliado de es te singular artículo aparecen "Rene-
xiones sobre la historia de Grecia" de Alfonso Reyes y "Diario de un día" 
(inédito) de Rafae l Alberti. Es el primer número de la segund a época y aú n 
dirigía la rev ista Julio Carrizosa Yalenzuel a, quien establece una espec ie de 
empalme entre un a y otra época. abriendo e l ca mino para que Jorge Yergara 
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2 Al frente de la dirección de la 
época actual han estado Rubén 
Sierra, Marco Palacios y, aho-
ra, Ricardo Mosquera Mesa. 
En la subdirección, Cristina de 
la Torre y Santiago Mutis . 
Bajo la dirección de Rubén 
Sierra la revista se centra en la 
publicación de ensayos sobre 
filosofía y letras y algo de 
creación literaria. Salvo esta 
excepción , se encuentra actual-
mente en un proceso de bús-
queda y autodefinición . La his-
toria continúa. 
Delgado asuma en adelante su dirección. Con él , pululan las reproducciones de 
discursos en homenaje a "personalidades" de la vida nacional y no nacional; se 
encuentra un número significativo de artículos sobre la Iglesia e inclusive 
mensajes del papa Pío XII; las actividades diplomáticas, así mismo, encuen-
tran importante difusión en la revista. La creación de ensayos es nula . 
Con el número 22, de julio-diciembre del año 1956, culiTtina la corta vida de 
esta nefasta etapa. Viene luego un lapso de silencio largo, que será interrum-
pido sólo doce años más tarde. 
TERCERA EPOCA (1968-1979) 
Nombre: Revista de la Dirección de Divulgación Cultural 
Director: Eugenio Barney Cabrera, Hjalmar de Greiff y Fernando Garavito 
(los dos últimos números) 
Como reafirmando el hecho de la aparición de una revista renovada y de 
características radicalmente opuestas a la etapa que la antecedía, surge de 
nuevo la presencia de Gerardo Molina en el primer número de esta la tercera 
etapa de la revista, con un artículo en el que vuelve sobre una de sus preocupa-
ciones fundamentales: "Pasado y presente de la autonomía universitaria". 
Desde aquí, la historia comienza a contarse con mayor rapidez. Nos encon-
tramos con un período de redefinición. Hasta ahora habían existido siempre 
presencias y coyunturas externas lo suficientemente fuertes como para fija r e1 
rumbo de la revista. La primera y la segunda época fueron marcadas respecti-
vamente por la acción y la omisión. Se constituyeron en respuesta tajante a su 
momento. Pero si ahora no es imperativo tratar de modificar o crear una 
estructura que dé respuesta a un fenómeno concreto , entonces es el momento 
de evaluar, de mirar retrospectivamente, de crear un espacio de diálogo ínter-
disciplinario. La revista inicia aquí un proceso de abstracción del contexto 
histórico, político y social del país. Debe ahora fijarse nuevos propósitos y 
responder a otra clase de necesidades que quizá las va fijando su propio 
hacerse. Se le da cabida, entonces , a un poco de todo: sociología, antropología, 
filosofía, historia, música, crítica literaria, creación literaria. Reaparecen voces 
de la ya lejana primera época y surgen algunas nuevas: Marta Traba, Nicolás 
Suescún, Germán Colmenares, Danilo Cruz Vélez, Ernesto Guhl , Lorite 
Mena, Jaime García Maffla; y se oyen voces de fuera: Claude Lévi-St rauss, 
Ernst Cassirer. 
Esta etapa culmina en 1979. Seis años más tarde, en 1985, aparece con un 
nuevo formato; alguien más en su dirección, un nuevo consejo editorial y un 
evidente interés por la filosofía y las letras , tendencia enfatizada sobre todo 
bajo la dirección de Rubén Sierra (hasta el número 15 , 1988) . Los últimos 
números, de reciente aparición, se presentan como la señal de una búsqueda 
que aún está por definirse 2. 
A partir de la tercera época y sobre todo en esta última, se pierde casi por 
completo lo que le imprimía a la revista una identidad inobjetable: la relación 
que mantenía con la universidad y, en consecuencia, su carácter pragmático. 
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La historia de la Revista de la Uni versid ad Nacio nal es tes tim on io co nt un-
dente de la actitud que diferentes generaci o nes han sos tenido , a lo la rgo de casi 
medio siglo , frente a su contexto y ent re ell as mismas . P resent a mo ment os de 
profunda apropiación d e la realidad qu e la rod ea, as í co mo de pa ul a tin a 
abstracción de la misma. F ij a las pa ut as, búsqued as y propósitos que má 
adelante verá reafirmados , negados o ignorados . Se presenta como co nstruc-
ción de algo y destrucción de lo mi smo: configu ra una histori a que no difiere de 
la de quien asume a cabalidad la tradición mod erna de la rupt~ra. 
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